DATOS ADICIONALES SOBRE EL CICLO VITAL DE 
ACANTHOSCURRIA STERNALIS POCOCK,1903 
(ARANEAE, THERAPHOSIDAE) 


MARIA ELENA GALIANO! 


En una publicación anterior (Galiano, 1973b) se presentaron datos sobre el desa- 
rollo postembrionario larval de Acanthoscurria sternalis. En la presente contribución se 
comunican los resultados de la observacion del desarrollo hasta la madurez sexual, la du- 
racion de la vida de los adultos y la longevidad. 

Si bien los especimenes fueron estudiados en el laboratorio y la muestra es peque- 
ña, se considera que la publicación de esos resultados puede ser de utilidad, teniendo en 
cuenta la escasez de información sobre este aspecto de las Theraphosidae. 


MATERIAL Y METODOS 


Una hembra de Acanthoscurria sternalis fue capturada oviplena en Giiemes, pro- 
vincia de Salta, R. Argentina, en julio de 1971. En setiembre de ese año construyó una 
ooteca en el laboratorio, la cual fue abierta, los huevos contados, medidos y colocados 
en una estufa de cultivo según técnicas explicadas en una publicación anterior (Galiano 
1969). Cierta cantidad de crías se fijó para su estudio. Las restantes, en número de trein- 
ta y cinco, se mantuvieron juntas hasta después de la 5a. muda (estado 6), cuando se las 
separó y colocó en recipientes individuales numerados. Cada uno contenía una pequeña 
capsula con agua. Se alimentaron, de acuerdo con su tamaño, con Drosophila melanogaster 
Musca domestica, Lucilia sp. y crías recién nacidas de laucha blanca. 

De las 35 arañas con que comenzó la experiencia, llegaron a la madurez 5 machos 
y 2 hembras, una de las cuales aún vive. De los otros ejemplares, 12 murieron en el pri- 
mer año, 8 en el segundo, 2 en el tercero y 2 en el cuarto; 2 escaparon y 2 se eliminaron 
de los registros por fallas en el asentamiento de datos. De cada especimen se llevó un re- 
gistro donde se anotaron las fechas de las mudas, con lecturas efectuadas cada 2 a 8 días. 
En el presente trabajo, para cada estadio, se considera la media entre la duración 
minima y máxima registradas. 
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Todas las exuvias se guardaron en seco, numeradas y fechadas. En el momento del 
estudio, se comprobó que a veces algunas partes estaban dañadas, por lo que en el regis- 
tro falta la medida correspondiente (p. ej. prosoma de la exuvia 14 del ejemplar N° 17). 

Las medidas se tomaron con micrómetro ocular y se redujeron a milímetros. Se 
tomaron las siguientes medidas: 1, largo del prosoma, entre el borde anterior del clípeo 
y la escotadura media posterior; 2, mayor ancho del prosoma; 3, largo de la tibia I; 4, 
largo de la tibia IV; 5, largo de la uña del quelícero. Se comprobó que el largo del proso- 
ma permite apreciar mejor el crecimiento que la medida del ancho, debido a que en las 
exuvias, la cubierta del prosoma tiende a arrollarse.Las tibias I y IV tienen practicamen- 
te el mismo largo a través de todo el desarrollo, por lo que, como elemento de compara- 
ción, es suficiente considerar la tibia I. El largo de la uña del quelicero es inutilizable co- 
mo medida del crecimiento (contrariamente a la opinión de Stradling, 1978) porque fre- 
cuentemente se rompe y en los ejemplares mayores, que mudan en intervalos muy espa- 
ciados, se produce un desgaste en las puntas que las acorta considerablemente. 

En este trabajo se considera que el tamaño de un ejemplar en un determinado es- 
tadío, es el de la exuvia que se descarta al final del mismo. No se midieron ejemplares vi- 
vos, pero si los muertos conservados en alcohol. Para el estudio de las espermatecas, se 
las colocó durante 24 horas en lactofenol y se las dibujó con cámara clara. 

Es importante aclarar la forma en que se han numerado las mudas y los estadíos, 
ya que existe una gran disparidad de criterios entre distintos autores. En este trabajo, así 
como en publicaciones anteriores (Galiano, 1969, 1973b, 1973c) he llamado primera 
muda a la que se produce con la eliminación de la cutícula embrional que lleva los dien- 
tes de eclosión y que se desprende con las cubiertas del huevo. A partir de ésta, las otras 
mudas se numeran correlativamente, sin distinguir entre lo que otros autores (Vachon, 
1958; Buchli, 1970) llaman estados larvales y ninfales. En Acanthoscurria sternalis, el 
estado que aparece al déscartarse la cutícula embrional o primera exuvia, es el segun- 
do estado. Estas arañas abandonan la ooteca y comienzansu vida libre después de la ter- 
cera muda, en el cuarto estado (Galiano, 1973b). 


RESULTADOS 
a. Cantidad y duración de los estadíos. 


La duración de los primeros estadíos es la siguiente: 2°, 18-20 dias; 3°, 60 días; 
4°, 50-60 dias; 5%, 40-45 días y 6° 40-45 dias (Galiano, 1973b). 

En los machos no se producen mudas una vez alcanzado el desarrollo de los órga- 
nos copuladores. 

Dos machos (N° 3 y N° 24) llegaron a adultos después de la muda 18 (estado 19), 
uno (N°6) después de la muda 16 (estado 17) y otro (N° 17) con la muda 20 (estado 
21), empleando en el desarrollo un tiempo minimo de 4 años, 40 días y un máximo de 6 
años, 31 días. La duración de la vida adulta fue de alrededor de un año, durante el cual 
se alimentaron normalmente (Tablas 1 y 3). Del macho N° 31, se omitieron por error al- 
gunos datos en los registros, por lo que no pueden darse cifras sobre la duración de los 
estadíos hasta setiembre de 1972. A partir de allí los registros existentes prueban que su 
desarrollo duró 6 años, 65 días, que vivió como adulto 2 años, 5 meses y 13 días y la 
longevidad alcanzó a 8 años, 7 meses, 13 días. (Tabla 3) 

Las hembras plantean una dificultad, pues como continúan mudando a lo largo de 
toda su vida, es difícil establecer el momento en que alcanzan la madurez sexual, En 
Acantboscurria sternalis, la aparición de las espermatecas en las exuvias se produce tem- 
pranamente y no es una pauta de su madurez. Tampoco lo es la abertura del surco epl- 
gástrico, como ocurre en Nemesia caementaria (según Buchli, 1970) pues en las exuvias 
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Tabla 1. Ciclo vital de Acanthoscurria sternalis. 
Duracion de los estadios (en dias). 


Machos Hembras 


Pes [we [ee we [oe y a 


226 ] 199 206 
66 | | 70 73 
54,5 | 65 64 
50 | 42 52,5 
58,5 | 58,5 77 
88 69,5 165,5 

198 236 348,5 

302 125 267,5 

128,5 171 65 
78 258 160,5 

250,5 185,5 63 

a480 61,5 | 102,5 
87,5 210,5 
228 114,5 
112,5 242 
286 395 
345 367 
c307,5 342 
474,5 
25 | b432,5 


[Totales |23295 1980  |2565 | 
| Eclosión-muerte | 2316,5 1968 | PAR 
| d Diferencias Paw oee TO ae ee 12 





a: lapso entre ultima muda y muerte (vida adulta). b: lapso entre muda N” 24 y la fecha de eseri- 
bir estas lineas (15-IV-83). Aún con vida. c: lapso entre muda N° 22 y muerte por accidente. d: 
la diterencia entre las cifras de los periodos eclosion-muerte y las de los totales surge porque la du- 
ración de cada estadío se expresa por la media entre dos registros espaciados por lapsos de 2 a 8 
días, mientras que del nacimiento y muerte se tienen las fechas exactas. e: lapso entre Ga. y Ba. mu- 
da; sin registro de Ta. muda. 


de A. sternalis, el atrio comunica con el exterior desde que está esclerosado. La madurez 
de las hembras puede deducirse a partir de dos hechos observados: a) en todas las arañas 
cuyo desarrollo se ha estudiado (excepto en Pterinochilus sp. n. según Perret, 1974) las 
hembras nunca llegan a adultas antes que los machos, De acuerdo con esto, en A. ster 
nalis las hembras no llegarían a adultas antes de la muda 16, como el más precoz de los 
machos observados. b) las hembras adultas (que han copulado y desovado) continúan 
mudando a razón de una muda por año o cada dos años. A partir del estadío 17, las 
hembras mudan dos veces por año. La hembra N° 2 de este estudio, comenzó a mudar 
una vez por año después de la muda 21 (estado 22, a los 6 años y 65 días) y la hembra 
N° 28, después de la muda 20 (estado 21, a los 6 años y 22 días), momento en que po- 
siblemente alcanzaron la madurez, Este último ejemplar comenzó a mudar cada dos años 
después de la muda 23. En las hembras viejas se observa que mudan cada 2 años, con al- 
gún periodo interpuesto de 1 año, en ocasiones. 

Se ignoran las causas que producen tan notorias diferencias en el número de esta- 
díos y en su duración entre los ejemplares de experimentación provenientes del mismo 
desove y sometidos a las mismas condiciones. Este hecho fue observado en otras especies 
de arañas (Galiano, 1967, 1971, 1973a; Reed y Witt, 1972; Edmunds, 1982). 
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Tabla 2 Crecimiento en milimetros de la longitud del prosoma (a) y de la tibia I (b) 


durante el desarrollo de Acanthoscurria sternalis. 


exuvia 





B. Crecimiento, 


En la tabla 2 se dan las medidas de la longitud del prosoma y de la tibia I a lo largo 
del desarrollo, para cada uno de los ejemplares con registros completos. Un punto críti- 
co se advierte en los estados 12 a 14, donde el aumento de tamaño es muy pequeño y a 
veces nulo. Es posible que esto sea consecuencia de fallas en la alimentación, pues en es- 
ta etapa los especimenes son demasiado grandes para aceptar moscas pero muy peque- 
ños para atreverse con las lauchas. Se producen carencias que se traducen en retardo o 
detención del crecimento. 


Durante el primer año de vida, el aumento de la longitud del prosoma es de 0,5 - 
1,0 mm, luego de 2 - 3 mm en los años siguientes. El ejemplar madre de los aquí estu- 
diados, capturada adulta, vivió 11 años más en el laboratorio, durante los cuales mudó 
5 veces. En ese lapso el prosoma se alargo 5 mm y la tibia I solamente 1,2 mm. 

En el grafico 1 se representa el crecimiento de prosoma y tibia I en los diferentes 
estadíos y la duración de éstos. La relación entre estas dos medidas es la siguiente: en el 
estado 6, la tibia mide 63 - 77 % del largo del prosoma. En los estados siguientes hasta el 
11 ó 12, se nota un aumento relativo del prosoma, de modo que la tibia llega a medir 53 
- 55 % del largo del prosoma. En la última muda de los machos, se produce un súbito 
alargamiento de todos los artejos de las patas y la tibia I alcanza al 70 - 77 % del largo 
del prosoma. En las hembras, a medida que continúan mudando, se observa un progresi- 
vo acortamiento relativo de la tibia I, que en los estados 20 a 24 equivale a 50 - 55 % 
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Grafico 1.Duracion de ios estadios en dias (est., sobre abscisa) y crecimiento absoluto de prosoma y tibia I (en mm sobre or- 


denada) durante el desarrollo de A. sternalis. 
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Figs. 1-4. Espermatecas de Acanthoscurria sternalis. 1, exuvia 6; 2, exuvia 7; 3, exuvia 
10; 4, exuvia 22 (adulto). Escala 0,5 mm. 


largo del prosoma. En el ejemplar madre, esta relación llegó al 46 % en la muda efectua- 
da dos años antes de morir. 


La aparición de las espermatecas, como dos pequeñas formaciones digitiformes so- 
bre un atrio poco esclerosado, se advierte ya en la 6a. exuvia (estado 6), 209 - 277 días 
después de la eclosión. En este estado, el prosoma mide 3 mm, es decir, 1/6 de la longi- 
tud del estado 20, cuando se supone que es adulta. La evolución de la forma y tamaño 
de las espermatecas puede verse en las figuras 1 - 4. 

En Grammostola burzaquensis, Ibarra Grasso (1961) halló espermatecas en lo que 
él llamó muda 7, que según mis cálculos se produce 1078 - 1141 días después de la eclo- 
sión, cuando el prosoma mide 9 mm. En Nemesia caementaria, Buchli (1970) observó 
un primer esbozo de espermatecas en el estado 6, (que correspondería al 9° de A. ster- 
nalis), 800 - 1030 días después de la eclosión y con una longitud del prosoma equivalen- 
te a 55 % de la dei adulto. 
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COMPARACION DE LOS RESULTADOS 


Los siguientes autores han publicado datos sobre el desarrollo completo en el labo- 
ratorio de varias especies de Mygalomorphae: Baerg (1963) sobre Dugesiella hentzi: 
Dresco -Derouet (1970) y Dresco-Derouet y Gros (1971) sobre Avicularia avicularia; Pe- 
rret (1974) sobre Pterinochilus sp.; Bücherl (1951) sobre Grammostola actaeon; Ibarra 
Grasso (1961) sobre Grammostola burzaquensis; y Buchli (1970) sobre Nemesia cae- 
mentaria. Cada uno de los autores mencionados aplica el nombre de “primera muda” a 
una etapa diferente, y en algunos casos sin dar siquiera una aclaración. Con el fin de 
comparar datos, debió hacerse una tabla de equivalencias entre los casos considerados y 
el resultado es el siguiente: los machos de Nemesia caementaria son adultos en el estado 
14 (llamado 11 por Buchli); las espermatecas son visibles en el estado 9 (llamado 6 por 
Buchli). Los machos de Pterinochilus sp. son adultos en el estado 14, (después de la mu- 
da que Perret llama 10). En Grammostola burzaquensis machos y hembras llegan a 
adultos en el estado 12 (después de la muda llamada 10 por I. Grasso). Los machos y 
hembras de Grammostola actaeon son adultos después de la muda 13 (llamada 10 por 
Búcherl). En Avicularia avicularia los machos más precoces llegan a adultos en el estado 
13 (después de la muda 10 de Dresco -Derouet y Gros) y las hembras en el 14 (muda 11 
de dichos autores). Hay cierta confusión (tal vez debida a un error de imprenta) en los 
datos suministrados por estos autores. Los resultados aparecen en dos publicaciones 
(1970 y 1971) y aunque es evidente que se basan sobre el mismo material, en una 
(1970) se dice que los jóvenes salen de la ooteca el 27.X11.67 y que la primera muda ha- 
bría tenido lugar el 22.XiI.67 (o sea dentro de la ooteca); en el otro trabajo (1971) se 
dice que los jóvenes salen de la ooteca el 27-X1-67 y que la primera muda ocurre el 22, 
XII.67 (hembra N° 24) y el 25.XII.67 (macho N° 48) (o sea, primera muda fuera de la 
ooteca). Esta diferencia hace muy difícil la comparación de esos resultados y los obteni- 
dos con A. sternalis. 

La longevidad y la duración del desarrollo de distintas especies de Mygalomorphae 

serian los siguientes: 
Dugesiella bentzi, hembra, maduró en 10 años y vivió 2 años más; un macho tardó 10 
años en madurar y vivió 1 año más y otro tardó 13 años y vivió 74 días más (Baerg, 
1963). Pterinochilus sp. empleó en el desarrollo alrededor de 500 días. Los machos adul- 
tos viven entre 129 y 312 días y las hembras de 5 a 6 años (Perret, 1974). Avicularia avi- 
cularia macho, requiere 655 días para madurar con 11 mudas,y vive 174 días más. Las 
hembras emplean 851 días en madurar con 12 mudas (Dresco-Derouet y Gros, 1971). 
Para esta misma especie, Stradling (1978) halla que los machos tardan 2 años y 6 meses 
en madurar y viven unos 3 meses más y las hembras tardan 3 años y pueden vivir 7 años 
más. Grammostola burzaquensis tiene un desarrollo de 6 años. Los machos viven de 2 a 
4 años más y las hembras probablemente vivan 30 en total (Ibarra Grasso, 1961). En 
Grammostola actaeon, según Búcherl (1951), los machos emplearían 3 ó 4 años en el 
desarrollo y vivirían 4 años más. Las hembras requerirían por lo menos 4 años hasta la 
primera cópula y vivirían 3 Ó 4 años más. Según el mismo autor, ejemplares de especies 
de Acanthoscurria, Grammostola, Pamphobeteus y Lasiodora vivirían por lo menos entre 
7 y 9 anos. Nemesia caementaria emplea de 4 a 5 años (machos) y 6 años (hembras) pa- 
ra madurar. Estas últimas pueden vivi 20 años o más. Los machos de esta especie, así 
como los de Nemesia eleanora, N. dubia y Amblyocarenum simile, no se alimentan des- 
pués de la última muda y mueren por inanición o devorados por la hembra después de 
la cópula (Buchli, 1960, 1961, 1966, 1970). 

Otros autores proporcionan datos sobre diversas especies, obtenidos de observacio- 
nes parciales en el 1aboratorio sobre distintas etapas del desarrollo. La mayor parte de es- 
tos datos son deducciones. Calderón, Pizarro et. al. (1979) suponen que Tryssothele 


M.E. GALIANO: Datos adicionales sobre el ciclo vital de Acanthoscurria sternalis 53 


pissii necesitaría 4 años para llegar a adulto. Main (1978) calcula que los especímenes de 
Anidiops villosus llegan a adultos a los 6 años y que las hembras alcanzan a vivir 18 a 20 
años. Enock (1885, 1892) observó Atypus piceus en el campo y en semicautiverio y cal- 
culó que en 3 ó 4 años llegaban a adultos y podrían vivir 7 años más. Baerg (1928) 
calcuia que el tiempo que transcurre entre la eclosión y la madurez sexual de Eurypelma 
californicus macho, es de alrededor de 11 años, durante los cuales realizaría unas 22 mu- 
das. Las hembras serían adultas a los 12 ó 13 años y alcanzarían a vivir 20 años o más.. 
Baerg y Peck (1970) capturaron ejemplares adultos de Phormictopus cancerides, Duge- 
siella hentzi y Aphonopelma smithi, que vivieron de 11 a 13 años en el laboratorio. Un 
ejemplar hembra perteneciente a una especie no determinada de Theraphosidae, captura- 
da adulta, vivió 16 años más (Baerg, 1963). Lourenço (1978) mantuvo ejemplares adul- 
tos de Acanthoscurria atrox en el laboratorio por 3 ó 4 años, por lo que calcula que al 
menos, tenían de 8 a 9 años. 


CONCLUSIONES 


i; En el laboratorio, los machos de Acanthocurria sternalis llegaron a adultos con 16 
a 20 mudas, empleando un tiempo mínimo de 4 años y 40 días y un tiempo maximo de 
6 años y 65 días. 

Se estima que las hembras son adultas después de 20 6 21 mudas, con 6 años de 
edad. 

La duración del desarrollo es semejante a la observada en Nemesia caementaria y 
Grammostola burzaquensis pero el número de mudas efectuadas por Acanthoscurria ster- 
nalis es considerablemente mayor. 

2. Después de la última muda, los machos de A. sternalis viven desde 9 meses a 2 años 
y medio más. La sobrevida es mayor que en Nemesia caementaria, N. eleanora, N. dubia, 
Amblyocarenum simile y Avicularia avicularia pero menor que en Grammostola burza- 


quensis y G. actaeon. 
La longevidad de los especímenes de Acanthoscurria sternalis debe ser ciertamente 


diferente en el laboratorio que en su ambiente natural. Es probable que los machos de 
laboratorio tengan mayor sobrevida, ya que no corren los riesgos de la vida vagabunda, 
la cópula y el cortejo. 

Las hembras de A. sternalis vivirían más que las de Avicularia avicularia y aproxi- 
madamente tanto como Grammostola burzaquensis, G. actaeon, Nemesia caementaria y 
Dugesiella bentzi (según tiempos estimados). 

3. Las espermatecas son visibles en las exuvias del 6° estado, a los 209 - 277 días de 
edad contados desde la eclosión. La aparición de estos órganos es mucho más precoz en 
A. sternalis que en Nemesia caementaria y Grammostola burzaquensis. 

4. Los caracteres sexuales masculinos aparecen subitamente después de la Ultima mu- 
da, sin que en los estados previos haya otro indicio del sexo que la ausencia de esperma- 
tecas en las exuvias. Esto se contradice con lo publicado por Bicherl (1951) para G. 
actaeon. 

5. El aumento de la longitud del prosoma es del orden de 0,5 a 3 mm en cada esta- 
dio, siendo posible la existencia de mudas sin crecimiento. 


SUMMARY: Additional reports on the life cycle of Acanthoscurria sternalis. 

Five males and two females have been under observation throughout life time from hatching 
till death after maturity. The following aspects are considered: 
1) Length of the development period: from 1929 days (4 years, 1 month) to 2267 days (6 years, 
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2 month) in males and an estimated period of 6 years in females. 
2) Lenght of adult life and longevity: there are significant differencies between the sexes. The 


males live as adult from 11 months to2 years, 5 months. The longevities are from 5 years, 4 months 
to 8 years, 7 months. Adult females are likely to live 11 years after reaching maturity. The estimated 
longevity is aproximately 18 years and probably more. 

3) The number of instars and consequently the number of moults varied: males reached the 
adult stage with 16 to 20 moults. We estimated that the females reached maturity after 20 or 21 
moults. The females continued to moult annually or every two years after maturity. One of the spe- 
cimens still living has accomplished 24 moults. 

4) Spermathecae apperar in the 6th, exuviae (6th. stage). They are very small, finger-like and 
transparent, At this stage che spiders are 209 - 277 days old from hatching and the prosoma length 
is 3 mm. 
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